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RUTA 8 - GUADIX MORISCO 

  La capitulación de Guadix ante los Reyes Católicos en diciembre de 1489 supuso que sus 
habitantes musulmanes pasaran al estatus “mudéjar”, es decir, que los nuevos súbditos de la corona 
castellana conservaran sus bienes, religión, justicia y propiedades. Sin embargo, el intento de sublevación 
del verano de 1490 supuso su expulsión de la ciudad, quedando recluidos a partir de entones en la 
“Morería”, el actual barrio de Santa Ana, configurado como el arrabal más tardío de la ciudad musulmana 
en los siglos XIV/XV. La conversión obligatoria de los mudéjares en 1500 hizo que estos pasaran al 
estatus “morisco”, es decir, una población legalmente cristiana pero cuyo origen y lo forzoso de su 
conversión les hizo sufrir una fiscalidad diferente y una creciente presión aculturadora. Todo ello, junto 
con el deterioro progresivo de sus niveles de vida por la presión de las élites castellanas, determinó la 
sublevación de 1568-1571, saldada con su expulsión a otros reinos castellanos y, con ello, la entrada de 
Guadix y comarca en una larga crisis demográfica, económica y social.   

1. Arco de la Imagen. Portada en el camino a Fiñana y Almería de la segunda cerca 
de la ciudad, que quedó configurada en los siglos XIV/XV. Es el marco idóneo para 
explicar la conquista de la ciudad, las capitulaciones y la sublevación de 1490, con 
sus consecuencias de repoblación y establecimiento de la Morería. 

2. Placeta de los Pachecos. Toma su nombre de la familia Pacheco, que enlazó con 
las familias colaboracionistas de los Valle-Palacios y Abenaxara. En ella se sitúa el 
palacio de Hernán Valle de Palacios, descendiente de Abrahen 
Abenzeite, secretario del Zagal, incluyendo como propiedad privada 
la placeta, según su testamento de 1598. Es el marco idóneo para 
explicar la organización institucional de la Morería, dirigida por el 
alguacil Hamete Uleylas y el consejo de notables de la aljama. Para 
controlar a esta última la Corona cuenta con los colaboracionistas, 
entre los que destacan las familias ya citadas. 

3. Iglesia de Santa Ana. Situada en la plaza de Santa Ana, la iglesia 
parroquial está datada en la primera mitad del siglo XVI, en la que 
destaca su portada, con heráldica de los Reyes Católicos y del primer 
obispo accitano tras la conquista, fray García de Quijada, y con 
decoración lombarda a imitación del castillo de la Calahorra. En el 
interior es de destacar la armadura, obra de Bartolomé de Meneses en 
1533; la lápida sepulcral de Hernán Valle de Palacios, fallecido en 1598; 
y su archivo, que cuenta con las series parroquiales más antiguas de la 
ciudad, iniciadas en 1539.  

4. Pilar de Santa Ana. En la placeta destaca también el Caño, con 
heráldica de Carlos V y, posteriormente, de la ciudad y del corregidor 
Miguel de Texeda, añadidas cuando es remodelado en 1568, el mismo 
año que estalla la rebelión morisca. Es el marco adecuado para explicar 
la conversión forzada de 1500 y la política aculturadora que se pone en 
marcha y que pasa progresivamente de las medidas de conversión pacífica 
al genocidio cultural. 



5. Placeta de las Islas. Toma su nombre de la familia Isla, jurados de 
la ciudad entre los siglos XVII y XVIII, cuyo palacete se sitúa junto al 
callejón de los Morales. Es el marco adecuado para explicar la 
evolución demográfica y socioeconómica de la población morisca entre 
1500 y 1570, marcada por el hacinamiento y crecimiento demográfico y 
un empobrecimiento progresivo, lo que da origen al nacimiento del 
barrio de cuevas. 

 
6. Placeta del Osario. Solar del antiguo macaber o cementerio de la 

ciudad musulmana, junto a ella se sitúa el barrio de cuevas de San 
Marcos, ya citado en el Sínodo de 1554 realizado por el obispo Martín 
de Ayala y para cuyo control religioso existió en 1560 el proyecto de 
crear una nueva parroquia en la zona del Chorro Gordo: la de San 
Torcuato. Lugar adecuado para simbolizar la muerte del Guadix 
morisco, a partir de 1570 con la expulsión, y de la misma ciudad en su 
conjunto, pasando buena parte de su población a vivir “enterrada en 
vida” en los marginales y crecientes barrios de cuevas. 
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